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A QUI descansa, en el convenio de los Menores de Betanzos—«la de los Caballeros»— , Fernán Pérez de Andrade, «o Bó», hombre de nombre «el Bueno» y valentía, con mucho de esforzado en sus hechos y no poco de poeta en sus dichos. Esta de los 
Menores fue fábrica conventual que levantaron su temor de Dios y su humildad sencilla, 
simple, noble; y la de Montefaro y aun otras más, como la de Santa Catalina de 
Cbantello. Gravó su hacienda en el construir de la puente mariñán de Pontedeume, 
en su señorío, y aquella del Sigüeiro, de la que dice una canción : «Indo en pra San­
tiago,—na ponte do Sigüeiro—chatneiUe a un vello meu sogro—e saleume verdadeiro.n 
Fue hombre de bien este constructor de las siete puentes, de las siete iglesias, de los 
siete hospitales, Fernán Pérez de Andrade, «o Bó». Entre sus virtudes no citadas figura
de haber defendido contra el de Lancaster la realeza de «el de las mercedes» de
Castilla ; porque sus pecados—si los hubo, que fueran los de cazador y hombre de
partesana erguida—son olvidados en las donaciones a los mendicantes, hechas en el
más bello de los testamentos. Cierto que fué cazador y peleador a la manera antigua, 
que eran en su tiempo nobilísimos gustos y obligaciones de los reyes; de allí que del 
jabalí, del oso céltico, hiciese blasón de heroicidades, celebradas aún en nuestro tiempo, 
frescas, hermosamente humanas.
Este de los Menores se convirtió en lugar, tras él, de enterramiento de la aristocracia 
mariñán—los Bañobre, los Figueroa, los Maceda— ; mas nadie como él, «o Bó», erguido 
todavía hoy como lo fueron en su tiempo su fortaleza, su espada, su ley de caballero.
«AQUI JAZ FERNAN PEREZ DANDRADE / CABALEIRO QUE FEZO ESTE MOFA­
TE IRC) / ANNO DO NASCEMENTO DO NOSO SEN ÑOR IHESUCRISTO / DE MIL 
ET TRESCENIOS ET OITENTA E l  SETE ANNOS.» Nada dicen aquí de su virtud 
sus deudos o el cantero que labró la piedra con sus aficiones; sólo fué conservada en 
el recuerdo de los hombres, tan defendida en la memoria como lo está sostenida por 
el oso, por el jabalí heráldico, su maravillosa sepultura conventual de los Menores.
